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Tanto unos como otvos, han te-

nido el desaeier to de simbolizar en

Sanmiguel la figur a del pacifismo

médico titular. pov fvatarse de un

eornpañevo tan abúlico g eavente

de ideas g pensami ntos que acep-

ta, sin ninguna clase de dificultades

ni veseruas, cuantas le exponen las

compañeros eon quienes conuiue.

Esta es la vazón de que hagan po-

dido ennuevgev en el eon la magnv

sencillez g para desdicha de todos

las opiniones de los pacifistas pa-

1ancó fobos y muri11ófz1os,

Existe también otvo gvupo, más

numer oso e impor tante, que eon-

sideva bene fieioso g uti. todo

cuanto sea vesultado rle la labov

de Palanca, aunque sin desdeñav

pov sistema, nada de cuanto haga

ha primera eondiei6n del pacifis-

mo es la neutr alidad. El hombve que

no es neutval no puede apellidarse

pacifista; g no siendo pacifista, ver-

dadero y autentico, es indudable que

eonstituge un seria peligvo pava la

paz social. gEstá elaroV Pues íía-

mos a estudiar detenidamente a los

pacifistas de nuestra desuentuvada

asociación.

Tenemos una infinidad de eom

pañevos qu~ Iívedicao la paz íi la

uni6n. pero a base únicamente de

que todos los r estantes r eeonozca-

mos g aeeptemns como indiscutible

que torta, absolutamente todo,

cuanto ha hecho el Dv Palanca des-

de la Diveei6n gener al de Sanidad

es perjudicial pava los inteveses de

los tit«iar es. Lj muchos no se de-

tienen ahí, sino que pretenden sea

considerado también como perjudi-

cial, cuanto en lo sueesiuo haga.

Otvns, solo comprenden g pre-

dican el pacifismo admitiendo úni-

camente como buer o g beneficiosa

pava los titulaves ln hecho pov ei

Dv. Murillo, hacienda extensíuas

estas cualidades de su labov a to-

do cuanto se le hubieva ocuvvido

haeev de habev continuado en el

vesuliado provechoso de la aetua-

ei6n de Huvillo.

LJ hag por fin otr o núcleo,mug iiníi-

tadn pov desgvaeia, que compren-

diendo el in calculable perjuicio

que nos irrogan las fobias g lasfi7ias

aconseja la veflexión, pvediea la

prudencia, excita a la eoneovdia

abogandu por el destierra de los

personalismos, para quedarnos

eon todo aquello que nos beneficie

pvoeeda de quien pvoeeda, soliei-

tav respetuosamente la refnvma de

cuanto nos sea indifer ente o per ju-

dicial g facilitar, en todo cuanto es-

té de nuestra pavte, la labnv del

eom pañer o que ocupe en toda

momento el eavgo de Director Ge-

neral de Sanidad.

gCuales son, entre todos los pa-

ladines del pacifismo, los que me-

recen en justicia el ealijieatiun de

pacifi.;tasa. K os ííllimos, sin génern

alguno de duda. K os de lns dns

primeros gvupos o están complet-
amentee lneos o son desdichados

eomp~ñer os f vanearnente reool«-

einnavios, sin que pov su medfa.

ei6n pueda espevav la clase ntr a

cosa que divisiones, calamidades

g desdichas, pevo jamás esa paz

que anhelamos g que fan beneficio-

sa habvía de sev para nuestros

intereses. í os nel tercero san

per snua1istas ref1exi vos g por ln tarí-

tn de aquellas que, pov tenev la

buena cualidad de obvav en ellos

la refl=xión, pneden sev útiles a

nuestra causa. Pero los uerdadeva-

me«te pacifistas. los indispensables

pava la dejensa de nuestvos inte

reses, los insustifuibles en una pa-

labra, son os del última grupo;

lns que estudian desapasinriad~-

m;
— «te todas las cuestiones; lns que

nr ! u..;gan el méri>o de una nbva

pov la firma que la aííalc va si-

no ~,or las cualidades que pasee;

los que sin preguntar pnr el nnm-

br..- del autov de un he, hn 'n aplau-

den n eensuvan segíín lr,. a .nnse-

ja su conciencia; lns que 'el mis

mo modo que censuran la labor de

un amigo cuando ésta es censura-

ble„aplauden la de un enemigo

cuando es rneveeedora de aplau-

sos; los que honradamente g por

eonueneimientn, veetfjican «oble-

mente su eandueta g modifn an sus

opiniones cuando aduierten que.

estan equiuoeados; los qííe ante

ponen las sagr ados intereses de

una clase a los debeves de amistad

g a sus particular es inter esr" s Esos

son los pocos compañeras coma

Hoja lilac üe, lbáñez Torres g Borí-

rr.atí a las que eon justicia puede

llamár sel.-s pacrtistas.

Si en ln 1:ísambiea euga eelebr a-

ci6n está nr óxima, saben lns r epve-

ser tantes a~ouíneiales neu'r a!izar

el utví s qíí- ean fines persnnalistas

egoistas, p-ívtidistas g pevr robado-

r es, han pr eten dido in fil tras i e n la

clase cr ~aañevos ta í f«nestos,,

perjudfe'.ñIss g .....poco caí tr > ñeros

como Tovr~s Alonso g Sanrniguel

el éXitn s~-á r SSOnante g In"- bene-

ficios que r l Cuevpo de li! laves

obten ga en nn lejano día, in calcu-

lables; si saben apveeiav en todo

su valor g seguir al pr opio tiempo

los raznrí~btes g fr atevnale» conse-

jos de Lj".~ñez Torres, Hnj í l]agüe

g Bnnma'í, el resultadu sevá

identien. P~va si en un fnenmpren-

sible mooimi~ntodeineflexi6n a de

candidez, que es peor si cabe. caen

en '.as tu pidas redes que les tienen

eonstantr mente tendidas e' astuto

Torres í:ílnnsn g el abúlico é in-

ser uible Sanmiguel g rep ten en

todo o en par'.e, el bochornoso es-

pectáculo de Zaragoza, entonces...,

~Dios nos saiueí porque seráíí las

últimas pa! ~fadas de tie < ~ ~ que

esos dos funestos enm poñevos

agudadns pov sus maqui~:í» ieos

insptvadoí es g pov sus inc autos g

cándidas secuaces, habrán echa-

do sobre el frío eadáuev del des-

ííen!uvadn Cuerpo de titulaí es ins-

p -etores.

Ahora que D'.os inspire a los re-

presentantes pvou''.neiales.
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